
as fuentes judías tradicionales no mencionan la 
ubicación de la tumba de los Macabeos.  

La única mención es el Séder Hadorot, que 
cita Guililot Eretz Israel, escrito y publicado por un via‐
jero del siglo XVI, que identificó los lugares de des‐
canso de algunos Macabeos en Aco y otros en su 

ciudad natal, Modiin. 
Este es el mismo lugar men‐

cionado por fuentes mucho 
más antiguas. Por ejemplo, el 
Primer Libro de los Macabeos 
describe: 

[Shimón construyó] un alto 
monumento sobre la tumba de 
su padre y hermanos, cuya fa‐
chada, tanto delantera como 
trasera, era de piedra pulida, 
visible desde gran distancia.  

Erigió siete pirámides, para 
su padre, su madre y sus cua‐
tro hermanos, dispuestas en 
pares.  

Para las pirámides ideó un elaborado diseño, ro‐
deándolas de grandes columnas coronadas con trofeos 
de armadura para que sirvieran como un monumento 
perpetuo, y entre los trofeos colocó barcos tallados, cla‐
ramente visibles para todos en el mar.  

Este mausoleo, que él diseñó en Modiin, se conserva 
hasta nuestros días. 

Josefo, quien vivió en el siglo I d. C., confirmó que 
el monumento aún existía en todo su esplendor dos‐
cientos años después de su construcción: 

Buenos Aires 19.47 
Rosario 19.52 
Tucumán 19.55 
Bahía Blanca 20.15

Concordia 19.37 
Córdoba 20.20 
Salta 19.51 
S. Fe 19.49

Bariloche 20.59 
Mendoza 20.24 
Mar del Plata 19.54 
S. Juan 20.20

Corrientes 19.31 
Resistencia 19.32
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La siguiente mención de la tumba de los Maca‐
beos aparece en los escritos del erudito no judío Eu‐
sebio, quien vivió entre los siglos IV y V d. C.  

La tumba también está marcada en el mapa de 
Madaba del siglo VI d. C., un mosaico descubierto en 
lo que hoy es Jordania.  

A lo largo de los milenios, la Tierra de Israel sufrió 
numerosas convulsiones, y la ubicación exacta de la 
tumba en Modiin se perdió en los anales de la histo‐
ria. 

La búsqueda del verdadero lugar de sepulcro de 
los Macabeos se reanudó en el siglo XXI cuando ar‐
queólogos israelíes comenzaron a reexaminar la es‐
tructura que Guerin descubrió originalmente en 
Horbat Ha‐Gardi. 

En 2009, investigadores realizaron pruebas geofí‐
sicas mediante georradar y electromagnetismo en el 
dominio de la frecuencia.  

El arqueólogo Amit Reem describió la estructura 
subterránea: 

[Una tumba de] magnífico esplendor, construida 
según la mejor tradición judía (una tumba excavada 
en la roca, un patrimonio que se modificó a lo largo 
de las generaciones); la tradición helenística (una 
tumba construida con exedras y decoraciones arqui‐
tectónicas); y la tradición egipcia (probablemente es‐
taba cubierta con una pirámide que marca el «néfesh» 
o alma).

Reem cree que el complejo funerario concuerda 
con la descripción de la tumba en el Primer Libro de 
los Macabeos. 

En 2015, Reem y otro arqueólogo israelí, Dan 
continúa en pág. siguiente
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Los horarios corresponden a 18 
minutos antes de la puesta del sol.

Una de las muchas lecciones de las velas 
de Janucá se deriva de la ley que esta‐
blece que las llamas deben quemarse a 

través de una mecha.  
Esta es una de las razones por las que los 

quemadores de gas o las luces eléctricas no son 
kasher para las velas de Janucá. 

Nuestros Sabios enseñan que la llama repre‐
senta el estudio de la Torá (conoci‐
miento) y la mecha representa las 
Mitzvot (acción).  

El conocimiento de la moral y la 
espiritualidad se convierte en la luz 
brillante que guía e ilumina nuestra 
existencia.  

Pero el conocimiento por sí solo 
no es suficiente; debe traducirse en 
acción.  

La teoría que no logra cambiar nuestra 
forma de vida es vacía y carente de sentido.  

Lo que aprendemos debe vincularse a algo 
tangible, tal como la llama está conectada a la 
mecha. 

En la historia de Janucá, los sirio‐griegos eran 
grandes académicos.  

Tenían grandes centros de aprendizaje con 
enormes bibliotecas repletas de literatura.  

Pero en la práctica eran completamente di‐
ferentes.  

Vivían y promovían estilos de vidas hedonis‐
tas e inmorales.  

Idolatraban el cuerpo físico y la búsqueda del 
placer material sin ningún propósito o valor su‐
perior.  

Este es el estilo de vida que querían imponer 
al pueblo de Israel.  

Los griegos apreciaban el estudio de la Torá 
y permitieron a los judíos seguir sus enseñanzas, 
siempre que se mantuvieran en la teoría. 

Las velas de Janucá deben ser una combina‐
ción de llamas y mechas.  

La victoria de Janucá se expresa en que no 
solo estudiamos.  

Permitimos que nuestro conocimiento cam‐
bie nuestra forma de vida. 

Cada día, al encender una nueva llama, tam‐
bién añadimos una mecha. 

Cada pequeño aprendizaje nos cambiará 
para mejor. 

¡Feliz Janucá!

LA MECHA

Los griegos aprecia-
ban el estudio de la 
Torá y permitieron a 
los judíos seguir sus 
enseñanzas, siempre 
que se mantuvieran 
en la teoría.
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2  Michoel Gourarie

La palabra hebrea “Janucá”, tiene la misma raíz que Jinuj, educación.  
Los griegos infundieron  el Helenismo en la población judía, a expensas de los ideales y mandamientos de la sa‐

grada Torá.  
Desafortunadamente, fueron bastante exitosos en su emprendimiento.  
Luego de que los griegos fueron derrotados, fue necesario volver a educar a los judíos, volver a introducir en 

la mayoría de la población los valores de la Torá.

La búsqueda del verdadero lugar de 
sepulcro de los Macabeos se reanudó 
en el siglo XXI cuando arqueólogos 
israelíes comenzaron a reexaminar la 
estructura que Guerin descubrió 
originalmente en Horbat Ha‐Gardi.
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UN MOMENTO
Cuál es la razón del exilio del pueblo judío? ¿Qué propósito han 
tenido casi dos mil años de sufrimiento y adversidades? 

La respuesta a esta pregunta se alude en Miketz, en la expli‐
cación de Iosef sobre la elección del nombre para su hijo Efraím. 

“Al segundo lo llamó Efraím”, dice la Torá, “porque Di‐s me ha 
hecho fructífero (“hifrani”, de la misma raíz que Efraím) en la tierra 
de mi aflicción”. 

Es precisamente a través del exilio “en la tierra de mi aflicción” 
que Iosef se fortaleció.  

Asimismo, el propósito del exilio es descubrir las fortalezas ocul‐
tas del pueblo judío, llevándolo a un nivel superior de perfección. 

Iosef había alcanzado los niveles más altos del servicio espiritual, 
superando ampliamente a sus once hermanos; incluso a su padre 
Iaakov.  

Pero, para alcanzar los niveles más altos, tuvo que sufrir el exilio 
“en la tierra de mi aflicción”. 

La Torá alude al exaltado estatus espiritual de Iosef al afirmar 
que sus hermanos “no lo reconocieron”.  

Según la filosofía jasídica, la participación de Iosef en asuntos 
mundanos era percibida por ellos como un obstáculo para la espiri‐
tualidad. 

Los hermanos no podían comprender cómo una persona podía 
ser mundana y servir a Di‐s al mismo tiempo.  

Ellos buscaron una vida de contemplación; como pastores, es‐
taban aislados de la civilización y las exigencias de la sociedad.  

Ni en sus sueños más descabellados pudieron comprender cómo 
Iosef, segundo al mando de Egipto, podía permanecer conectado 
con Di‐s y superar su nivel de servicio.  

El concepto en sí mismo era demasiado radical para que lo com‐
prendieran. 

La superioridad de Iosef sobre su padre también se refleja en el 
hecho de que fue castigado por depositar su fe en el mayordomo 
del Faraón, mientras que cuando Iaakov se dirigía a su hermano Esav 
como “mi señor”, no se consideró pecado. 

A pesar de sus grandes logros espirituales, seguía sujeto a las li‐
mitaciones del mundo físico y, por lo tanto, se le permitía obrar den‐
tro del orden natural; Iosef, estaba por encima de tales restricciones 
y se atenía a un estándar de conducta mucho más elevado, según 
el cual debería haber depositado su confianza únicamente en Di‐s. 

No obstante, vemos que solo a través de la experiencia del exilio 
Iosef pudo alcanzar la cúspide de la espiritualidad, allanando el ca‐
mino y dando ejemplo a sus futuros descendientes. 

Así como el pueblo judío mereció recibir la Torá tras el “crisol” 
del exilio egipcio, también nosotros mereceremos las más altas re‐
velaciones de Divinidad con la Redención definitiva. 

Adaptado de Likutei Sijot del Rebe, Vol. I

LO QUE SIEMPRE QUISE PREGUNTAR

a raíz de la palabra Janucá es Jinuj, educación. 
Es un proceso espiritual acumulativo me‐

diante el cual las treinta y seis luces que se en‐
cienden crecen para revelar la luz de la creación. 

La luz se considera 
una metáfora de sabidu‐
ría.  

El símbolo universal 
de la comprensión en 
una ilustración gráfica es 
una luz o un destello. 

Personas de todas las 
culturas, al comprender 
un concepto, usan la 

frase: “Oh, ya veo”. 
Maimónides escribe que un profeta puede experi‐

mentar un destello de luz, que ilumina su camino.  
Con las palabras “Hágase la luz”, surgió la creación 

del mundo.  
El Talmud explica que esta luz iluminó a Adán y 

Java durante treinta y seis horas, desde el mediodía 
del viernes hasta el Shabat.  

Durante este tiempo, la Luz Primordial, la sabiduría 

interior del propósito y la verdad, se manifestó a la hu‐
manidad. 

Pero para que el propósito de la creación se reali‐
zara y el mandato de vencer la oscuridad se manifes‐
tara, esta intensa luz permaneció oculta al universo, 
almacenada para un tiempo venidero. 

Desde entonces, anhelamos esa luz, y la buscamos 
en la plegaria, el estudio y la meditación.  

“¿Dónde se oculta esta luz?”, pregunta el Midrash, 
“en la Torá”.  

En su resplandor experimentamos la sabiduría, el 
propósito y la intención de la creación. 

En cada generación hay 36 almas elevadas que sos‐
tienen, nutren y custodian esta luz.  

Ocultas, discretas y prácticamente desconocidas, 
estas 36 personas justas son destellos de esa Luz Oculta. 

Durante los ocho días de Janucá, nuestro mundo 
se ilumina con esta gloriosa luz.  

Janucá conmemora el pasado, celebra el presente 
y el futuro. Porque si bien celebra el milagro de una 
sola jarra de aceite ardiendo durante ocho días, tam‐
bién infunde al mundo la esperanza de redención, 
cuando la luz triunfará sobre la negatividad.

viene de pág. anterior

JANUCÁ Y SHABAT

Erev Shabat (Víspera de Shabat), 
es preferible rezar Minjá antes de 
encender las Velas de Janucá; 

(esa es la costumbre de Jabad). 
Se encienden primero las Velas de 

Janucá y luego las de Shabat.  
Hay que tener en 

cuenta de dejar sufi‐
ciente aceite o velas de 
mayor tamaño, para que 
puedan arder hasta 
media hora después de 
la salida de las estrellas. 

Una mujer que vive 
sola (o sea, que prende sus propias 
velas de Janucá) y se confundió encen‐
diendo primero las velas de Shabat 
antes de las de Janucá, debe solicitar a 
otra persona que encienda por ella las 
Velas de Janucá.  

Es conveniente tener preparado de 
antes de Shabat los elementos para en‐
cender el Candelabro Motzaei Shabat 

(sábado por la noche), para poder en‐
cender no bien termina el Shabat.  

En la Sinagoga se encienden pri‐
mero las Velas de Janucá antes de Hav‐
dalá (ceremonia de culminación del 
Shabat). 

En la casa, de acuerdo a la costum‐
bre de los Jasidim y la de los Sefaradim 
se encienden las Velas de Janucá des‐
pués de Havdalá, recitando luego “Vei‐
tén Lejá” 

Si fuera necesario mover en Shabat 
la base donde se encuentra la Januquiá 
(que es muktze) ya que necesitamos 
utilizar ese espacio.  

Debemos tomar la siguiente pre‐
caución el viernes por la tarde, colocar 
un pan o similar sobre la base.  

Así de este modo, una vez que se 
apaguen las velas de Janucá po‐
dremos retirar la januquiá junto 
con la base (en donde se en‐
cuentra el pan).

¿POR QUÉ LLAMAMOS A JANUCÁ LA FIESTA DE LAS LUCES?

En Janucá es costumbre dar Janucá guelt 
(dinero) a los niños, enseñarles a au‐
mentar en caridad y buenas acciones. 

Maimónides escribe: Los griegos invadie‐
ron las posesiones de Israel de la misma ma‐
nera con la que contaminaron el aceite en el 
Templo Sagrado. 

 No destruyeron el aceite, lo impurifica‐
ron. No robaron al pueblo judío; contamina‐
ron sus posesiones con los ideales griegos, 
para que sean utilizados para fines impuros 
y egoístas, en vez de sagrados. 

El “Januca guelt” celebra la liberación y 
mandato para dirigir la riqueza material hacia 
fines espirituales. El Januca guelt puede ser 
dado en cualquier momento de Janucá 
(menos en Shabat). Algunos tienen la cos‐
tumbre de dar cada noche de Janucá. En 
Jabad, es costumbre dar guelt cada noche, 
pero entregar una suma más cuantiosa en la 
cuarta o quinta noche. 

Por Israel Rice

Se encienden primero 
las Velas de Janucá y 
luego las de Shabat. 

Shahar, dirigieron la excavación de la Auto‐
ridad de Antigüedades de Israel en Horbat 
Ha‐Gardi.  

Los residentes locales se unieron a los ar‐
queólogos profesionales en la ilusión de resol‐
ver el enigma de la tumba de los Macabeos. 

Para su decepción, el sitio había perdido 
gran parte de su grandeza desde los informes 
de Guerin y Clermont‐Ganneau.  

La estructura había sido saqueada y sus 
piedras se habían llevado para su uso en la 
construcción. 

Si bien no identificaron definitivamente el 
lugar como el lugar de descanso de los Maca‐
beos, sí identificaron los restos de magníficas 
bóvedas funerarias, pilares lo suficientemente 
grandes como para sostener un segundo piso 
y otros restos impresionantes, suficientes 
para que el lugar merezca una mayor explora‐
ción. 

Y así, la búsqueda de la esquiva Tumba de 
los Macabeos continúa.

de las Palabras del Rebe de Lubavitch

Personas de todas las culturas, 
al comprender un concepto, 
usan la frase: “Oh, ya veo”.
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del Faraón, mientras que cuando Iaakov se dirigía a su hermano Esav 
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el cual debería haber depositado su confianza únicamente en Di‐s. 
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“en la Torá”.  
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propósito y la intención de la creación. 

En cada generación hay 36 almas elevadas que sos‐
tienen, nutren y custodian esta luz.  

Ocultas, discretas y prácticamente desconocidas, 
estas 36 personas justas son destellos de esa Luz Oculta. 
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viene de pág. anterior

JANUCÁ Y SHABAT

Erev Shabat (Víspera de Shabat), 
es preferible rezar Minjá antes de 
encender las Velas de Janucá; 

(esa es la costumbre de Jabad). 
Se encienden primero las Velas de 

Janucá y luego las de Shabat.  
Hay que tener en 

cuenta de dejar sufi‐
ciente aceite o velas de 
mayor tamaño, para que 
puedan arder hasta 
media hora después de 
la salida de las estrellas. 

Una mujer que vive 
sola (o sea, que prende sus propias 
velas de Janucá) y se confundió encen‐
diendo primero las velas de Shabat 
antes de las de Janucá, debe solicitar a 
otra persona que encienda por ella las 
Velas de Janucá.  

Es conveniente tener preparado de 
antes de Shabat los elementos para en‐
cender el Candelabro Motzaei Shabat 

(sábado por la noche), para poder en‐
cender no bien termina el Shabat.  

En la Sinagoga se encienden pri‐
mero las Velas de Janucá antes de Hav‐
dalá (ceremonia de culminación del 
Shabat). 

En la casa, de acuerdo a la costum‐
bre de los Jasidim y la de los Sefaradim 
se encienden las Velas de Janucá des‐
pués de Havdalá, recitando luego “Vei‐
tén Lejá” 

Si fuera necesario mover en Shabat 
la base donde se encuentra la Januquiá 
(que es muktze) ya que necesitamos 
utilizar ese espacio.  

Debemos tomar la siguiente pre‐
caución el viernes por la tarde, colocar 
un pan o similar sobre la base.  

Así de este modo, una vez que se 
apaguen las velas de Janucá po‐
dremos retirar la januquiá junto 
con la base (en donde se en‐
cuentra el pan).

¿POR QUÉ LLAMAMOS A JANUCÁ LA FIESTA DE LAS LUCES?

En Janucá es costumbre dar Janucá guelt 
(dinero) a los niños, enseñarles a au‐
mentar en caridad y buenas acciones. 

Maimónides escribe: Los griegos invadie‐
ron las posesiones de Israel de la misma ma‐
nera con la que contaminaron el aceite en el 
Templo Sagrado. 

 No destruyeron el aceite, lo impurifica‐
ron. No robaron al pueblo judío; contamina‐
ron sus posesiones con los ideales griegos, 
para que sean utilizados para fines impuros 
y egoístas, en vez de sagrados. 

El “Januca guelt” celebra la liberación y 
mandato para dirigir la riqueza material hacia 
fines espirituales. El Januca guelt puede ser 
dado en cualquier momento de Janucá 
(menos en Shabat). Algunos tienen la cos‐
tumbre de dar cada noche de Janucá. En 
Jabad, es costumbre dar guelt cada noche, 
pero entregar una suma más cuantiosa en la 
cuarta o quinta noche. 

Por Israel Rice

Se encienden primero 
las Velas de Janucá y 
luego las de Shabat. 

Shahar, dirigieron la excavación de la Auto‐
ridad de Antigüedades de Israel en Horbat 
Ha‐Gardi.  

Los residentes locales se unieron a los ar‐
queólogos profesionales en la ilusión de resol‐
ver el enigma de la tumba de los Macabeos. 

Para su decepción, el sitio había perdido 
gran parte de su grandeza desde los informes 
de Guerin y Clermont‐Ganneau.  

La estructura había sido saqueada y sus 
piedras se habían llevado para su uso en la 
construcción. 

Si bien no identificaron definitivamente el 
lugar como el lugar de descanso de los Maca‐
beos, sí identificaron los restos de magníficas 
bóvedas funerarias, pilares lo suficientemente 
grandes como para sostener un segundo piso 
y otros restos impresionantes, suficientes 
para que el lugar merezca una mayor explora‐
ción. 

Y así, la búsqueda de la esquiva Tumba de 
los Macabeos continúa.

de las Palabras del Rebe de Lubavitch

Personas de todas las culturas, 
al comprender un concepto, 
usan la frase: “Oh, ya veo”.



as fuentes judías tradicionales no mencionan la 
ubicación de la tumba de los Macabeos.  

La única mención es el Séder Hadorot, que 
cita Guililot Eretz Israel, escrito y publicado por un via‐
jero del siglo XVI, que identificó los lugares de des‐
canso de algunos Macabeos en Aco y otros en su 

ciudad natal, Modiin. 
Este es el mismo lugar men‐

cionado por fuentes mucho 
más antiguas. Por ejemplo, el 
Primer Libro de los Macabeos 
describe: 

[Shimón construyó] un alto 
monumento sobre la tumba de 
su padre y hermanos, cuya fa‐
chada, tanto delantera como 
trasera, era de piedra pulida, 
visible desde gran distancia.  

Erigió siete pirámides, para 
su padre, su madre y sus cua‐
tro hermanos, dispuestas en 
pares.  

Para las pirámides ideó un elaborado diseño, ro‐
deándolas de grandes columnas coronadas con trofeos 
de armadura para que sirvieran como un monumento 
perpetuo, y entre los trofeos colocó barcos tallados, cla‐
ramente visibles para todos en el mar.  

Este mausoleo, que él diseñó en Modiin, se conserva 
hasta nuestros días. 

Josefo, quien vivió en el siglo I d. C., confirmó que 
el monumento aún existía en todo su esplendor dos‐
cientos años después de su construcción: 

Buenos Aires 19.47 
Rosario 19.52 
Tucumán 19.55 
Bahía Blanca 20.15

Concordia 19.37 
Córdoba 20.20 
Salta 19.51 
S. Fe 19.49

Bariloche 20.59 
Mendoza 20.24 
Mar del Plata 19.54 
S. Juan 20.20

Corrientes 19.31 
Resistencia 19.32

HORARIOS PARA EL ENCENDIDO DE LAS VELAS DE SHABAT
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La siguiente mención de la tumba de los Maca‐
beos aparece en los escritos del erudito no judío Eu‐
sebio, quien vivió entre los siglos IV y V d. C.  

La tumba también está marcada en el mapa de 
Madaba del siglo VI d. C., un mosaico descubierto en 
lo que hoy es Jordania.  

A lo largo de los milenios, la Tierra de Israel sufrió 
numerosas convulsiones, y la ubicación exacta de la 
tumba en Modiin se perdió en los anales de la histo‐
ria. 

La búsqueda del verdadero lugar de sepulcro de 
los Macabeos se reanudó en el siglo XXI cuando ar‐
queólogos israelíes comenzaron a reexaminar la es‐
tructura que Guerin descubrió originalmente en 
Horbat Ha‐Gardi. 

En 2009, investigadores realizaron pruebas geofí‐
sicas mediante georradar y electromagnetismo en el 
dominio de la frecuencia.  

El arqueólogo Amit Reem describió la estructura 
subterránea: 

[Una tumba de] magnífico esplendor, construida 
según la mejor tradición judía (una tumba excavada 
en la roca, un patrimonio que se modificó a lo largo 
de las generaciones); la tradición helenística (una 
tumba construida con exedras y decoraciones arqui‐
tectónicas); y la tradición egipcia (probablemente es‐
taba cubierta con una pirámide que marca el «néfesh» 
o alma).

Reem cree que el complejo funerario concuerda 
con la descripción de la tumba en el Primer Libro de 
los Macabeos. 

En 2015, Reem y otro arqueólogo israelí, Dan 
continúa en pág. siguiente
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Los horarios corresponden a 18 
minutos antes de la puesta del sol.

Una de las muchas lecciones de las velas 
de Janucá se deriva de la ley que esta‐
blece que las llamas deben quemarse a 

través de una mecha.  
Esta es una de las razones por las que los 

quemadores de gas o las luces eléctricas no son 
kasher para las velas de Janucá. 

Nuestros Sabios enseñan que la llama repre‐
senta el estudio de la Torá (conoci‐
miento) y la mecha representa las 
Mitzvot (acción).  

El conocimiento de la moral y la 
espiritualidad se convierte en la luz 
brillante que guía e ilumina nuestra 
existencia.  

Pero el conocimiento por sí solo 
no es suficiente; debe traducirse en 
acción.  

La teoría que no logra cambiar nuestra 
forma de vida es vacía y carente de sentido.  

Lo que aprendemos debe vincularse a algo 
tangible, tal como la llama está conectada a la 
mecha. 

En la historia de Janucá, los sirio‐griegos eran 
grandes académicos.  

Tenían grandes centros de aprendizaje con 
enormes bibliotecas repletas de literatura.  

Pero en la práctica eran completamente di‐
ferentes.  

Vivían y promovían estilos de vidas hedonis‐
tas e inmorales.  

Idolatraban el cuerpo físico y la búsqueda del 
placer material sin ningún propósito o valor su‐
perior.  

Este es el estilo de vida que querían imponer 
al pueblo de Israel.  

Los griegos apreciaban el estudio de la Torá 
y permitieron a los judíos seguir sus enseñanzas, 
siempre que se mantuvieran en la teoría. 

Las velas de Janucá deben ser una combina‐
ción de llamas y mechas.  

La victoria de Janucá se expresa en que no 
solo estudiamos.  

Permitimos que nuestro conocimiento cam‐
bie nuestra forma de vida. 

Cada día, al encender una nueva llama, tam‐
bién añadimos una mecha. 

Cada pequeño aprendizaje nos cambiará 
para mejor. 

¡Feliz Janucá!

LA MECHA

Los griegos aprecia-
ban el estudio de la 
Torá y permitieron a 
los judíos seguir sus 
enseñanzas, siempre 
que se mantuvieran 
en la teoría.
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La palabra hebrea “Janucá”, tiene la misma raíz que Jinuj, educación.  
Los griegos infundieron  el Helenismo en la población judía, a expensas de los ideales y mandamientos de la sa‐

grada Torá.  
Desafortunadamente, fueron bastante exitosos en su emprendimiento.  
Luego de que los griegos fueron derrotados, fue necesario volver a educar a los judíos, volver a introducir en 

la mayoría de la población los valores de la Torá.

La búsqueda del verdadero lugar de 
sepulcro de los Macabeos se reanudó 
en el siglo XXI cuando arqueólogos 
israelíes comenzaron a reexaminar la 
estructura que Guerin descubrió 
originalmente en Horbat Ha‐Gardi.


